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CuandoRichardNixon pensaba que sus posibi-
lidades de ser presidente deEstadosUnidos se
habían esfumado, tras su derrota frente a John
FitzgeraldKennedy, escribió un libro sobre sus
experiencias políticas, que tituló Seis crisis. Una
de ellas la provocó la acusación de que había
recibido regalos. Sus adversarios se referían a
un abrigo de visón.Nixon hizo una declaración
afirmando: “LosNixon no aceptamos abrigos de
visón.Me siento orgulloso de poder decir quemi

esposa, Pat, comobuena republicana, lleva un
abrigo de paño”.

El temade los regalos conmociona periódicamen-
te elmundillo político. ¿Cuándo una donación
es regalo y no un sobornomás omenos claro, o
un agradecimiento? ¿En qué circunstancias se
puede aceptar? Definir el regalo parece sencillo:
es algo que se da para complacer a otra persona,
gratuitamente, sin obligación y sin pedir nada a
cambio. Pero la antropología indica que no es ese
su verdadero sentido. Si lo fuera, ¿por qué iba a
provocar el deber de reciprocidad que de hecho
establece?MarcelMauss llegó a la conclusión de
que en todas las culturas el regalo sirve para esta-
blecer vínculos sociales basados en la obligación
de corresponder. No es una operación comercial
para conseguir beneficios, porque la reciprocidad
exige un estricto cálculo en la devolución, para no

abochornar al donante. Es una relación social, un
modo de entretejer alianzas. El curioso sistema
de las islas Trobriand lo demuestra. Un socio da a
otro un regalo, que este retiene por breve tiempo,
para donarlo después a otro socio, hasta que los
objetos de valor vuelven a su punto de partida,
después de haber trazado un círculo.

La función no económica del regalo exige que se
calcule bien elmodo de dar y de corresponder.
Es una ofensa corresponder con algomucho
más valioso que lo recibido, de lamismama-
nera que es una terrible ofensa, por ejemplo
para los beduinos, recibir un regalo al que no se
puede corresponder. Los japoneses son en esto

tan extremosos que
consideran una ofensa
recibir un regalo. Les
horroriza sentirse en
deuda. RuthBenedict
lo contaba de forma
divertida: incluso la
oferta de un cigarrillo
por parte de una per-
sona con quien no se
ha tenido previamente
relación alguna le hace
a uno sentirse incómo-
do, y lamanera cortés
para dar las gracias es
decir “¡kino doku!”,

que quiere decir “¡Oh, qué incómoda sensación!”.
Otra palabra japonesa lo expresa todavía conmás
claridad. El término katajokenai significa a la vez
me siento insultado y estoy agradecido.

La lógica de la devolución aniquila la virtud del
regalo, porque supone una especie de chantaje
emocional. ¿Nohay entonces ningún regalo que
no sea sospechoso? Sólo aquellos que no tienen
comofinalidad ni siquiera conquistar el afecto
de otra persona, sino sólo producirle una alegría.
No puedo aceptar a la ligera nada que proceda de
alguien que nomequiere, con quien nomeunen
ya lazos de cordialidad, porque, si lo hago, no sólo
estoy aceptando el regalo, sino, implícita o explí-
citamente, algomás. Los regalos o son demostra-
ción de amor o de cálculo. Tertiumnondatur.s

REGALOS

NOPUEDO
ACEPTARA
LALIGERA
NADAQUE
PROCEDA
DEALGUIEN
QUENOME
QUIERE, CON
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